


INTRODUCCION 


Bien podemos dar la razón a G. Bardy cuando inicia 
su artículo sobre Papías (DTfhC, XI, 2 6 partie, 1944-47) 
con estas palabras: “Papías es uno de los personajes 
más misteriosos de la antigüedad cristiana. Apenas sí 
sabemos nada acerca de él, y las pocas noticias que te¬ 
nemos han dado lugar, de parte de los historiadores, a 
discusiones interminables.” 

Los dos o tres datos esenciales están contenidos en 
este^ testimonio de Ireneo, que nos transmite Eusebio: 

“Kisto atestigua también Papías, el que fué oyente o 
discípulo de Juan y compañero de Policarpo, varón an¬ 
tiguo, en el cuarto de sus libros. Pues fueron por él com¬ 
puestos cinco libros” 1 2 , 

Obispo de Hierápolis, en Frigia, la actual Pambukca- 
lessi turca, el nombre de Papías se hubiera desvanecido 
como el de tantos otros afortunados oyentes y discípu¬ 
los del Apóstol San Juan en tierras de Asia y el de cual¬ 
quier otro compañero del grande obispo de Esmirna, Poli- 
carpo, si no hubiera tenido un buen día la idea de poner 
por escrito lo que oyera de éstos y otros fieles testigos y 
ministros de la Palabra, entretejido y enlazado con sus 
propias interpretaciones, y compuesto así sus cinco li¬ 
bros con título de Explicación de sentencias del Señor. 
Dicho con palabra griega, se trata de la primera obra 
de exégesis del Nuevo Testamento, y no puede disputár¬ 
sele a Papías la gloria de haber sido el primero que apli¬ 
có la palabra clásica exégesis, que $a en lo antiguo tenía 
el sentido de interpretación de lo atañente al culto di¬ 
vino, a la explicación o comento de las palabras del Se¬ 
ñor *. 


1 Iren., Adv. haer., V, 3é>. 4 : texto griego en Eos., HE III, 39, 1. 

2 Apolo mismo, como inspirador de la religión, es el exégeta por exce¬ 
lencia para todos los hombres ; cf. Platón, R&p., IV, 427 c : “Porque este 
dios, intérprete tradicional de la religión, asentado en el centro' y ombligo 
de la tierra (Delfos), es el que guía (¿¡^¡yeÍTOi) a todo el género huma¬ 
no”. En Atenas había exégetas oficiales, a los que se consultaba en casos 
difíciles de derecho religioso; cf. Platón, Euthyphro , n, 187 d. 
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El hecho tiene significación decisiva. Si podían ya, a 
principios o a mediados del siglo II, escribirse cinco li¬ 
bros de exégesis (¡nadie piense, sin embargo, llevado del 
sonido de las palabras, en los gruesos infolios de los co¬ 
mentadores posteriores!) de las sentencias del Señor, es 
que aquellas que en un principio fueron palabras aladas 
que de las montañas de Palestina o de las orillas del 
lago de Genesaret volaron a todas las tierras conocidas 
por la predicación de los Apóstoles con la carga ingrá¬ 
vida de gérmenes de vida nueva y divina, habían venido 
ya a posarse definitivamente en las páginas de los libros 
inspirados, que habíamos de llamar luego, tomando el 
continente por lo contenido. Evangelios, es decir, libros, 
Biblia, que contienen el solo y único Evangelio, la buena 
noticia de la salud y redención por Jesucristo. 

Papías es, justamente, el que nos suministra el más 
antiguo testimonio sobre la composición de los dos pri¬ 
meros Evangelios, textos traídos y llevados por cuantos 
se ocupan en la importante cuestión de los orígenes y 
autenticidad de nuestros máximos documentos, y hace 
obligada la mención de Papías en toda obra de introduc¬ 
ción al Nuevo Testamento. Nada se conserva que nos 
permita afirmar que conoció también Papías el tercer 
Evangelio. En cambio, como, según Eusebio, que pudo 
leer íntegra la obra de Papías, alega éste testimonios de 
la carta primera de San Juan, que unánimemente se tie¬ 
ne por preludio al cuarto Evangelio, no puede razona¬ 
blemente dudarse que éste fué también conocido y explo¬ 
tado en sus comentos por el “varón antiguo”, oyente que 
fué del mismo Juan Evangelista 3 . 

Y, sin embargo, tampoco hay que concebir la obra 
de este lejano exégeta como labor de erudito_inclinado 
sobre un texto muerto, como Elíseo sobre el niño a quien 
trata de insuflarle vida, obra milagrosa de la filología 
que infunde espíritu a la letra. Porque si es cierto que 
la palabra del Señor, que es espíritu y vida, era ya le¬ 
tra escrita, libro, ptpxíov, no sólo seguía, como sigue aho¬ 
ra, estremeciendo las páginas del Evangelio, como estre¬ 
mece el pájaro la rama leve en que se posa o desde don¬ 
de remonta su vuelo, sino que, fuera del libro, quedaba 
vibrando aún un eco vivo de ella en los muchos minis¬ 
tros y testigos del Verbo que pudo alcanzar e interrogar 

3 El P. Lagrange (Evangile selon sa&nt Jefin [París, 1925], p. XXIX y s.) 
no da valor alguno al extraño fragmento (XIII), en que se supone a 
Papías trascribiendo el Evangelio al dictado del propio San Juan. Se 
trata de un texto tardío y confuso. Lagrange, en cambio, argumenta de 
los testimonios de la I lo. para deducir el copocimiepto por Papías del 
Evangelio de San Juan, 
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el viejo Papías. En el más famoso y más importante de 
sus tragmentos, el conservado por Ensebio (HE, III, 39), 
nos habla, en efecto, Papías de que, más que íos largos’ 
discursos amaba él la sencilla enseñanza de la verdad y 
mas que las extrañas especulaciones sobre fantásticas ób- 
servancias, los mandamientos dados inmediatamente por 
el Señor a nuestra fe y emanados de la verdad misma. 

ahí A s " afan por informarse de los que habían oído 
a los Apóstoles—si alguno llegaba a su lejana Hierápo- 
/ y s .v, in ^ e y e ^ declarado no tanto por los libros cuan¬ 
to por la palabra viva y permanente”, es decir, por la 
que se transmitía con calor de vida, por los testigos de 
ella que vivían en su tiempo: Non enim tantum mihi libri 
a egendum prosunt, quantum viva vox usque hodie in 
suis auctoribus personaos , interpreta, más bien que tra- 
duce, muy exactamente, San Jerónimo el texto de Papías 
( e vir. ill. 18). Este amor de Papías por la palabra viva 
y permanente, con preferencia a la palabra escrita, le 
emparentaría según la observación de A. Puech 4 , con 
Platón, que defiende en el Fedro (274 b) la superioridad 
de la palabra sobre el libro, fiel en esto a su maestro Só¬ 
crates, gran hablador, que no escribió una línea. 

conv j ene notar— y ello se deduce con toda cla- 
ndad del texto de Eusebio—que las interpretaciones o 
comentos de Papías versaban sobre textos escritos, pues 
para que la palabra “viva” se convirtiera de verdad en 
permanente , entraba en los designios normales de la 
Providencia que el Evangelio pasara de predicación a li¬ 
bro ; mas aun siendo permanente, seguía viva y, hecha 
libro, continuaba siendo predicación. Ello, sin embargo 

* sim P atía <I ue nos inspira este afán inqui¬ 
sidor de Papías, que nos revela una como nostalgia de 
la Iglesia toda por los tiempos en que la voz de apósto¬ 
les y evangelistas traía un eco inmediáto de la palabra 
dulce y divina de Jesús. 

Hdn T l dC !o l0 L dÍCh u 0 5 r ® fier ^ en verdad > aI intento y sen- 

es d ki d m e tí/ 6 PaP r aS - De SU logro y realización poco 
podemos afirmar, pues de ella sólo nos han 

? n rrl1í om SCaS S ™ 0S fragmento s y noticias dispersas, 
tardías algunas e inconexas. El más extenso de ellos 

quien sabe si por torpeza del mismo escritor, quién sabe 
si por fatal error de transmisión del texto 6 , ha consti- 


* A. Puech, O, C., II, p. 100. 

8 VÍ; Cer !\ adx > 1x1 voi * Vivante de VEvangilv, p 121 v 
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tuído y sigue constituyendo una verdadera erux interpre- 
tum y servido de fundamento a más de una aérea cons¬ 
trucción en la cuestión del doble Juan y los problemas 
que con él se relacionan. Leamos una vez más el famo¬ 
sísimo fragmento (más famoso, sin duda, de lo que me¬ 
rece serlo) : 

“No tendré inconveniente en ofrecerte ordenadas, a 
par de mis interpretaciones, cuantas noticias un día 
aprendí muy bien, y muy bien grabé en mi memoria, de j 

cuya verdad estoy bien seguro. Porque no me compla¬ 
cía yo, como hacen la mayor parte, en los que mucho í 

hablan, sino en los que dicen la verdad; ni en los que 

recuerdan mandamientos extraños, sino en los que re¬ 
cuerdan los que fueron dados por el Señor a nuestra fe 
y proceden de la verdad misma. Y si se daba el caso de 
que alguna vez se presentara alguno de los que habían 
seguido a los ancianos, yo trataba de discernir las opi¬ 
niones de los ancianos: qué había dicho (sItov) Andrés, 
qué Pedro, qué Felipe, qué Tomás o Santiago, o qué 
Juan o Mateo o cualquiera otro de los discípulos del 
Señor; igualmente, lo que dicen (Xéyouow) Aristión y el an¬ 
ciano Juan (discípulos del Señor) 7 . Porque no pensaba 
yo que los libros pudieran serme de tanto provecho como 
lo que viene de la palabra viva y permanente.” 

Las glosas, controversias y comentarios a que de Eu- 
sebio acá han dado lugar estas palabras, agitándolas, ob¬ 
nubilándolas y, a menudo, ahogándolas, llenarían un 
buen volumen 8 . 

Ante todo, no parece que el propio Eusebio alegara 
este texto, proemio de los cinco libros de las Exegeseis 
de Papías con demasiado recta intención. Trata, más 
bien, de probar el historiador de la Iglesia, contra la afir¬ 
mación de Ireneo y contra lo que él mismo admitió en 


de Eusebio, HE, III. 39, 4 : áre ’Apiaxíov xaí ó Trpsa^úxspoí;, ’IcoávviQi;, 
toü xupíoo ¡ia07]Tai, Xéyouaiv, de un primitivo kov = ’lcoávvou, mal leído 
resultó xO — xupíou. Hipótesis muy audaz. Así Bihlmeyer. Sin embargo 
todavía merece una mención de W. Bauer 1 en NTA de Henneclce, p. 129, 
n 1 Con esta hipótesis quedaban eliminadas de un golpe todas las din- 
cúltádes y se proyectaba una luz nueva sobre la muy discutida cuestión 
de Juan (Johanovesfrage). . , 

7 El paréntesis falta en la versión siríaca, y el P. Lagrange, después 
de Th Mommsen, lo tiene por interpolado ; cf. Evangile selon satnt J.e<in. 
(1925), p. XXXIÍI, 

s Para la bibliografía remito a Altaner ( Patrologie , pp. 58-59) y a 
Bihlmeyer (o c„ pp. XLIV-XLV). Una discusión breve y nítida del texto 
de Papías en L, Gkandmaison. Jésus Christ (1927), P‘. 139. 
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su Crónica 9 , que Papías no fué discípulo directo de los 
Apóstoles. Copiado el texto de Ireneo, prosigue Eusebio: 

“Tal es el testimonio-de Ireneo; sin embargo, Papías 
mismo, en el proemio de sus libros no afirma haber sido 
en modo alguno oyente y testigo de vista de los sagra¬ 
dos Apóstoles, sino que enseña haber recibido las doc¬ 
trinas de la 1'e de quienes fueron familiares o discípulos 
de aquéllos, diciendo literalmente...” Viene la copia del 
- famoso fragmento, y tras ella Eusebio comenta de esta 
manera: 

“Conviene detenerse aquí en el hecho de que Papías 
enumera dos veces el nombre de Juan, de los que al pri¬ 
mero le pone en-la lista de Pedro, Santiago, Mateo y los 
demás Apóstoles, con lo que claramente manifiesta tra¬ 
tarse del evangelista; al otro, en cambio, después de pun¬ 
tuar la frase, lo coloca aparte, fuera del número de los 
Apóstoles, poniéndole delante a Aristión, y manifiesta-- 
mente le da el nombre de anciano (presbyteros). De suer¬ 
te que también por este testimonio se comprueba la ver¬ 
dad de la historia de los que dicen que hubo en Asia dos 
que llevaron el mismo nombre y que hubo en Efeso dos 
sepulcros y uno y otro se llaman hasta hoy día de Juan. 
Conviene prestar atención a este punto, pues es verosí¬ 
mil que el segundo Juan, caso que alguien no esté por 
el primero, fuera quien vió la Revelación (arcoxáXu<la<;), que 
lleva el nombre de Juan...” 

Como se ve, Eusebio aprovecha a este Juan el “an¬ 
ciano” para zanjar la dificultad que en su tiempo sen¬ 
tían algunos de atribuir el Apocalipsis al mismo autor 
del cuarto Evangelio, que nadie le discutía—y menos Pa¬ 
pías, pues no se lo hubiera perdonado Eusebio—al evah- 
gelista Juan, discípulo del Señor, uno y otro título en el 
más pleno y riguroso sentido de la palabra. En realidad, 
los modernos racionalistas han seguido, siquiera para 
menester distinto y más aventurada empresa, el ejemplo 
de Eusebio, y han echado ávidamente mano de este fan¬ 
tasmal Juan el “anciano” para desembarazarse del mo¬ 
lesto testimonio del que cuenta lo que vió y oyó y con 
sus manos palpó del Verbo de la vida. 

Mas sea lo que fuere del sentido definitivo de las pa¬ 
labras de Papías, y aun entendidas en su tenor más ob¬ 
vio, “prises de droit fil”, que dice Grandmaison, y ad¬ 
mitiendo la existencia de ese Juan presbyteros distinto 
del apóstol hijo del Zebedeo, discípulo amado de Jesús 

8 Ohronicon, ad a. Abr. 2122 : “Iohannem Apostolum usque ad Traiani 
témpora Irenaeus episcopus permansisse scribit (AcLv. aén, II, 22, 5, y 
III, 3, 4) post quem auditores eius insignes fuerunt Papias Hierapolitanus 
episcopus et Polycarpu»... et Ignatius". 



868 


PADRES APOSTÓLICOS 


INTRODUCCIÓN A LOS FRAGMENTOS DE PAPÍAS 


869 


y evangelista de sus últimos secretos, y hasta concedién¬ 
dole un papel relevante en la vida de la Iglesia efesina, 
es una exorbitancia en que no soñó jamás el buen Pa- 
pías, y menos Eíusebio, que lo comenta, hacer de él, por 
mera construcción crítica, el autor de una de las obras, 
aun dentro de lo humano, más geniales, más persona¬ 
les, incitadoras y perennes de la literatura universal: el 
cuarto Evangelio. Juan el presbíteros no vuelve a un 
emerger de la penumbra histórica, fuera de esta revuel¬ 
ta y enigmática cita de Papías, hasta otra mención que 
de él hace Dionisio Alejandrino a mediados del siglo III. 

En cambio, la tradición joánica del cuarto Evangelio es 
un río que se dilata a lo largo de los* siglos, en cuyas 
aguas, junto a los grandes nombres de los Padres de 
Oriente y Occidente y la unanimidad de los manuscri¬ 
tos, las modernas objeciones racionalistas no pasan de 
pajuelas o leños flotantes, cpndenados a perderse en 
cualquier rincón de las aberraciones humanas. 

Pero prosigue el comentario de Eusebio: “Y Papías, 
de quien estamos hablando ahora, confiesa haber recibi¬ 
do los discursos de los Apóstoles de boca de quienes si¬ 
guieron a éstos; en cambio, dice haber sido personalmen¬ 
te oyente de Aristión y del anciano Juan. Por lo menos, 
citándolos nominalmente muchas veces, pone las tradi¬ 
ciones de ellos en su propio escrito...” Sin duda, le in¬ 
teresaba a Eusebio restar autoridad a Papías, como fau¬ 
tor del milenarismo y autoridad que se alega (ejemplo, 
Ireneo) para defenderlo. Sin embargo, la deducción del 
historiador de la Iglesia no tiene suficiente apoyo en el 
texto (tal vez se funde en la diferencia de tiempos en los 
dos grupos de testigos alegados por Papías: strcv en el 
primero y xíyouoiv en el segundo) para invalidar el tes¬ 
timonio de Ireneo. 

Eusebio no juzga tampoco muy benévolamente el ta¬ 
lento de Papías y, realmente, al calificarle de “hombre 
de inteligencia en extremo escasa”, no parece «que le ca¬ 
lumnie, pues pudo fundar su juicio en la lectura de los 
cinco libros exegéticos, y algunos de los fragmentos has¬ 
ta nosotros llegados no hacen sino confirmarlo. Tales 
son las pueriles hipérboles atribuidas al Señor sobre la 
fertilidad de la tierra en el milenio del reino de Jesu¬ 
cristo sobre ella, después que la creación fuere renova¬ 
da y liberada, y las leyendas, rayanas en lo repugnante, 
referentes a la suerte y muerte de Judas. 

Los autores posteriores a Eusebio apenas si añaden 
nada esencial a la vida y obra de Papías. San Jerónimo / 
parece no haberle conocido sino a través del mismo Eu¬ 


sebio, y también tropieza en el fragmento de marras con 
la mención del doble Juan, que le viene como anillo al 
dedo, no para regalarle el Apocalipsis, que no ve dificul¬ 
tad que sea del Apóstol, sino para dar satisfacción a los 
que no admitían a éste como autor de las dos últimas 
cartas joánicas, que pasan cómodamente a propiedad 
del otro famoso Juan, cuyo destino parece ser sacar de 
apuro a los críticos. Trasladaremos íntegro lo que San 
Jerónimo sabía de Papías: 

“Papías, discípulo de Juan, obispo de Hierápolis, en 
Asia, no escribió sino cinco volúmenes, que intituló Ex¬ 
plicación de los discursos del Señor. En ellos, después de 
afirmar en el prefacio que no sigue variedad de opinio¬ 
nes, smo que se apoya en la autoridad de los Apóstoles, 
dice: “Consideraba qué habían dicho Andrés, qué Pedro, 
qué Felipe, qué Tomás, qué Santiago, qué Juan, qué Ma¬ 
teo u otro cualquiera de los discípulos del Señor; qué 
hablaban también Aristión y Juan el “anciano”. Porque 
no aprovechan tanto los libros para leer, cuanto la voz 
viva que resuena hasta hoy en sus autores.” De ahí se ve 
claro, por el mismo catálogo o lista de nombres, que uno 
es el Juan que se pone entre los Apóstoles y otro el “an¬ 
ciano” Juan, a quien enumera después de los Apóstoles. 
Ahora bien, esto hemos dicho por la opinión anterior¬ 
mente citada, en que referimos, como tradición de la ma¬ 
yoría, que las dos últimas cartas de Juan no son del 
Apóstol, sino del “anciano”. Dícese que Papías sacó a 
luz la tradición judaica del reino de mil años. Siguié¬ 
ronle Ireneo y Apolinar y cuantos dicen que, después de 
la resurrección, reinará el Señor en la carne con los san¬ 
tos. También Tertuliano, en su libro De la esperanza de 
los fieles, y Victorino Petavense y Lactancio son de esta 
opinión” 10 . 

Naturalmente, no es de este lugar entrar en el fondo 
de las delicadas cuestiones que suscitan los fragmentos 
de Papías y los testimonios antiguos sobre él; sí sólo 
presentarlos limpiamente al lector en sus textos y ver¬ 
sión, por si tiene gusto de meterse en el campo de Agra¬ 
mante de las discusiones a que han dado lugar. Si'no, 
contentémonos con sentir la emoción de ser también nos¬ 
otros oyentes, siquiera indirectos, de Juan y de los de¬ 
más testigos que vieron y oyeron y con sus manos toca¬ 
ron al Verbo de la vida. 


10 De vir. ill. 18 . 
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Feracidad de la tierra 

EN EL MILENIO. 

1. Cuando también la creación, renovada y liber¬ 
tada, fructificará muchedumbre de todo género de co¬ 
mida, del rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra; 
a la manera que recuerdan los ancianos que vieron a 
Juan, discípulo del Señor, habérselo oído a Él, de qué 
modo enseñaba y hablaba el Señor de aquellos tiempos: 

2. “Vendrán días en que nacerán viñas que tendrán 
cada una diez mil cepas, y en cada cepa diez mil sar¬ 
mientos, y en cada sarmiento diez mil ramas, y en cada 
rama diez mil racimos, y en cada racimo diez mil gra¬ 
nos, y cada grano prensado dará veinticinco metretas 
.(39,294 litros) de vino. 3. Y cuando alguno de los santos !V 
tomare uno (Je aquellos racimos, otro gritará: “Yo soy 
mejor, tómame a mí, bendice por mí al Señor.” 

I. Quando et creatura renovata et liberata multitud^ 
nem fructificabit universae escae ex rore caeli et ex ferti- 
lítate terrae: quemadmodum presbyteri meminerunt, qui 
Ioannem discipulum domini viderunt, audisse se ab eo, 
quemadmodum de temporibus illis docebat dominus et g 
dicebat: 

2. “Venient dies, in quibus vineae nascentur, singulae 
decem millia palmituim habentes, et in uno palmite 
dena millia brachiorum, et in uno vero brachio [pal¬ 
mite codd] dena millia fiagellorum, et in unoquoque iq 
flagello dena millia botruum, et in unoquoque bo- 
tro dena millia acinorum, et unumquodque acinum 
expressum dabit viginti quinqué metretas vini. 

3. et cum eorum apprehenderit aliquis sanctorum 
botruim, alius clamabit botrus: Ego melior sum, me 16 



872 


PADRES APOSTÓLICOS 


Igualmente se dará un grano de trigo que producirá 
diez mil espigas, y cada espiga tendrá diez mil granos, y 
cada grano dará cinco bilibras de flor de harina clara y 
limpia. Y así de los demás frutos y semillas y hierba, 
conforme a la conveniencia de cada uno. Y todos los ani¬ 
males, usando de aquellos alimentos que se reciben de 
la tierra, se convertirán en pacíficos y unidos entre sí, 
sujetos a los hombres con toda sujeción.” 

4. Esto atestigua también por escrito Papías, discí¬ 
pulo que fué de Juan y compañero de Policarpo, varón 
antiguo, en el cuarto de sus libros. Pues tiene, en efecto, 
compuestos cinco libros. Y añadió diciendo: 

5. ‘‘Ahora bien, estas cosas son creíbles para los cre¬ 
yentes. Y como Judas—dice—, el traidor, no creyera y 
preguntara: “Entonces ¿cómo sérán llevadas a cabo por 
el Señor tales producciones?”, respondió el Señor: 

—Lo verán los que lleguen a aquellos tiempos.” 

(Iren. Adv. haer. V, 33, 3-4.) 


6 


10 


15 


20 


sume, per me Dominum benedic. Similiter et gra- 
num tritici decem millia spicarum generaturum, et 
unamquamque spicam habituram decem millia gra- 
norum, et uriumquodque granum quinqué bilibres 
siimilae clarae mundae: et reliqua autem poma et 
semina et herbam secundum congruentiam iis con- 
sequentem: et omnia animaba iis cibis utentia, quae 
a térra accipiuntur, pacifica et consentanea invicem 
fieri, subiecta hominibus cum omni subiectione.” 


4. Haec autem et Papias 4. Taüxa Sé xat Ilaida? ó 'lo - 

Ioannis auditor, Polycarpi «xoua.T r¡q, IIoXuxápTtoo 

autem contubernalis, vetus yeyovó?, ápxaTo? áv/jp, 

homo, per scripturam tes- E Yyp«<P<^ iv y «xap- 

hmomum perhibet m quar- a ¿ x ¿j 7 révxe (3t[3Xta cuvxExayptéva. 
to librorum suorum: sunt 
enim illi quinqué libri con- 
scripti. Et adiecit dicens: 

5. “Haec autem credibilia sunt credentibus. Et luda, 
inquit, proditore non credente et interrogante: Quo- 
modo ergo tales geniturae a domino perficientur? 
dixisse dominum: Videbunt, qui venient in illa.” 
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La obra de Papías. 

II. Mas de Papías, cinco son en número los escri¬ 
tos que corren de su nombre, titulados Explicación de 
sentencias del Señor . De éstos hace también mención 
Ireneo, como los únicos por él escritos, en los siguientes 
términos: 

“Esto atestigua también por escrito Papías, discípu¬ 
lo que fué de Juan y compañero de Policarpo, varón an- 
tiguo, en el cuarto de sus libros. Porque fueron por él 
compuestos cinco libros.” 2. Que es el testimonio de Ire- 
ñeo. 

A decir verdad,. Papías mismo, en el proemio de sus 
discursos, no afirma en modo alguno haber sido oyente 
de los sagrados Apóstoles, ni haberlos personalmente 
visto, sino que enseña, por las mismas expresiones de 
que se vale, que recibió lo tocante a la fe de los que fue* 
ron familiares de los mismos Apóstoles: 


Proemio de la obra de Papías. 

3. “Y no tendré inconveniente en ofrecerte, ordena- , 
das a par de mis interpretaciones, cuantas noticias un 
día aprendí muy bien, y muy bien grabé en mi memoria 
seguro como estoy de su verdad. Porque no me compla¬ 
cía yo, como hacen la mayor parte, en los que mucho 
hablan, ni en los que recuerdan los mandamientos aje¬ 
nos, sino en los que por el Señor fueron dados a nuestra 
fe y que proceden de la verdad misma. 4. Y si se daba 
el caso de venir alguno de los que habían seguido a los 
ancianos, yo trataba de discernir los discursos de los mis- 

, 11 To p Hernia. cuyypáuptaxa Trévxe xóv ápiG^v cpépsxat, á xa i, im- 
yeypartxat Aoyttov xuptaxwv éE,r¡'ft)G£o>q. xoúxcov xat Etpxjvaío? ptóvov 
auxep ypacpevxwv fzvr)[rovsúet, o)S¿ ttm? Xéycov Taüxa Sé xat xxX. (cf. 

^ er V Y’ ’ 0 Etpvjvato? xaüxa. aúxó? ye pt7]v ó Thxizía.q 

xaxa xo 7rpooí¡.novjxtóv aúxoü Xóywv axpoax7)v gév xat aiixÓTCxvjv oúSau.<5? k 
éauxov yevecroat xcov tepeav axoaxóXwv ¿¡itpatvet, TtapetXíjijpévai Sé xa rr¡c, 
xíoxsax; Trapa rüvéxdvoiq yvwpíptcov StSáaxet Si’ wv cpxjatv Xs^ecüV 

3. „0ux óxvr¡aa) Sé aot ocra xoxé xapa xtóv Ttp£<r[3uxépov xaXw? 
qxaOov xat xaXw? épivvjfxóvsuaa, auyxaxaxápat. xaíp'éppt^VEÍat?, 
StaPePatoúptEvoi; úxép aúxcov áXr¡6stav. o ó yáp xoí? xa xoXXo i JO 
Xéyouatv Eyatpov ¿Wp oí ixoXXo í, áXXoc xot? xáX7¡07j StSáaxouatv, 
ouSé xot? xa? áXXoxpía? évxoXá? pivTQptovEÚouatv, áXXá xot? xa? 
Trapa^xou xuptou rf¡ tticxei SsSo|xéva? xat árr’ auxíj? 7 rapaytvo(xéva? 

aX7)0£Ía^. 4. et 8s 7rou xai 7rap7]xoXou07)xc¡)£ ti^ toí^ TcpeG- 
Puxépot? éX0oi, xou? xwv 7rp£a¡3uxspcov avéxptvov Xóyou?' xí ’Av- Jg 
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mos ancianos: qué habían dicho Andrés, qué Pedro, qué 
Tomás o Santiago, o Juan o Mateo, o cualquier otro de 
los discípulos del Señor, y lo que dicen Aristión y el an¬ 
ciano Juan, discípulos del Señor. Porque no pensaba yo 
qüe los libros pudieran serme de tanto provecho como 
lo que viene de la palabra viva y permanente.” 

Comentario de Eusebio. 

5. Vale la pena detenerse en el hecho de que Papías 
enumera dos veces el nombre de Juan, de los que al pri¬ 
mero le pone en la lista de Pedro y Santiago y Mateo y 
demás Apóstoles, indicando con toda claridad al Evan* 
gelista; al segundo Juan, empero, después de puntuar 
la oración, le coloca aparte, fuera del número de los 
Apóstoles, anteponiéndole Aristión, y con toda claridad 
le da el nombre, de anciano. 6. De suerte que también 
por este testimonio se comprueba la verdad de la his¬ 
toria de los que dicen que hubo en Asia dos que llevaron 
el mismo nombre de Juan, y que hubo en Efeso dos se¬ 
pulcros, y que uno y otro se llaman, aun hoy día, de 
Juan. Es necesario prestar atención a estos hechos, pues 
es verosímil que fpera el segundo, caso que alguno no 
esté por el primero, el que vió la Revelación que corre 
bajó el nombre de Juan. 

7. Por lo demás, este Papías de quien hablamos con¬ 
fiesa haber recibido los discursos de los Apóstoles de 
boca de quienes siguieron a éstos; mas, de Aristión y 
de Juan, el anciano, dice que fué personalmente oyente. 
En todo caso, muchas veces los cita nominalmente y pone 

Spéa? t£ ÜÉTpo? eírcev tí 4 >íXi7nrop ^ TÍ ©«[¿a? ^ 'láxelo? 
\ tí Tcoáwv]? ?) MaT0aío? *r\ ti? írepoq twv toü xupíou (j.a0r]Ttóv, 
& te ’ApiGTÍcov xal ó'7rpeafiÚTepo? ’IcoávvT]?, toü xupíou (j.a0y¡Taí, 
Xéyouctv. oú yáp Ta ex tcov (3i(3X[cov togoütóv pie cócpeXeív Ú7te- 
5 Xápi(3avov, ocrov Ta irapá £cóctiq? <pcovi)? xal pLevoúaT]?." 

5. M Ev0a xal ¿í^tov SI? xaTepiOfioGvTi aÚTCp tÓ ’lcoáwou 

6 vo¡j,a, wv tóv piev 7ipÓTepov néxpcp xal ’laxcopco xal MaT0aíco xal tqí? 
¿ Aoiiroí? ¿ 7 roaTÓXoi? auyxaTaXéyet, eraron; Sv) Xcov tov eúaype Xictty)v, tÓv 
S’ eTepov ’Icoáw7)v SiacrreíXa? tóv Xóyov ¿Tspoi? napa, tÓv tov árcocfTÓXcov 
10 ápi0[ióv xaTaTáooei, 7rpoTá¡;a? aÚTOÜ tóv 'Apurrícova, aaqxó? te aúxóv 
TcpccrpÚTepov óvo[xát,£(.' 6. xal Siá toútcov á7roSeíxvua0ai ttjv Igto- 
píav ¿Xy)0Í) tcov Súo xaTa tt)v ’Aaíav ópLtovupiía xeypiicrQai eíp7)xÓTiov, Súo 
tc év ’Ecpéacp-yevéaOai |i.VY)|xaTa xal exaTspov ’lcoávvou etc vüv XéyeaOai. 
oT? xal ávayxaíov 7Tpoaéx elv tov voGv eíxó? yáp tov SeÚTepov, el \J.r¡ ti? 
15 éOéXoi TÓV TrpWTOV, ttjv e7t' óvóptaTO? cpepo|i.svTjV ’lcoáwou ’AitoxáXu^iv 
ecopaxévai. 7. xal ó vüv Se S7)Xoú[ievop llama? toÚ? piév tcov áxo- 
otóXcov Xóyou? napa tcov aÚTOÍ? 7rap7]xoXou0r]XÓTCOv ópioXoyeí TrapetXir]- 
xpévai, 'AptGTÍcovo? Sé xal toü TcpecrfloTépou ’lcoávvou aúriíjxoov éauTÓv 
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en sus escritos las tradiciones de ellos. Quede, por nues¬ 
tra parte, dicho esto no sin provecho. 

Otros relatos de Papías. 

8. Vale también la pena añadir a las citadas pala¬ 
bras de Papías otros relatos suyos, en que narra tam¬ 
bién otros casos extraños, como llegados a él por tra¬ 
dición, 9. Ahora bien, ya citamos anteriormente (III, 31) 
lo referente a la estancia en Hierápolis del Apóstol Fe¬ 
lipe juntamente con sus hijas; ahora hemos de señalar 
cómo Papías, que vivió en sus tiempos, hace mención de 
haber recibido de boca de las hijas de Felipe una his¬ 
toria maravillosa. Cuenta, en efecto, que se dió en su 
tiempo la resurrección de un muerto; y, sobre ése, otro 
prodigio sucedido a Justo, Barsabás, quien se cuenta be¬ 
bió un veneno mortífero, sin sufrir daño alguno, por la 
gracia del Señor. 10. A este Justo, cuenta el libro de los 
Hechos que le pusieron los sagrados Apóstoles, junto con 
Matías, después de la ascensión del Señor, y oraron so¬ 
bre ellos, en lugar del traidor Judas, con el fin de com¬ 
pletar por suerte el número de ellos: Y pusieron dos, a 
José, llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y a Ma¬ 
tías y, hecha oración, dijeron...” (Act. 1, 23-24). 11. Y así 
por el estilo, inserta Papías otros relatos como llegados 
a él por tradición oral, lo mismo que ciertas extrañas 
parábolas del Salvador y enseñanzas suyas y algunas 
otras cosas que tienen aún mayores visos de fábula. 

<pv)ai yevéaOai. ovopiaael yoüv woXXáxi? aÚTtov fm)f/,oveúaa?, !v toí? 
aÚTOÜ auyypápipwcaiv tÍOtjoiv aÚTÍov TOcpaSócrci?. xal TaÜTa S’ Y)[J.ív oúx 
el? tÓ ¿íxpvjoTOV eípi)(70<o. 

8 . "A^iov Sé Tai? á 7 ioSo 0 eí<jaip toG llama ipcovaT? rcpoaáijm XéEei? 
kzípaq aÚTOÜ, Si’ &v mxpáSoiJá Tiva íaTopeí xal áXXa, <ó? áv éx TtapaSó- 5 
creco? el? aÚTÓv éX0óvTa. 9. tÓ (lév oúv xaTa ttjv TepáwoXtv OíXiTurov 
tÓv á 7 TÓGToXov á¡i.a Tai? OuyaTpáoiv Siaxpí^ai, Siá tov TrpÓG0ev (III, 31) 
SeSijXcoTai, 00 ? Sé xaTa toó? aÚTOÜ? ó llama? yevójjievo? Sii¡yT]<nv 7 rapei- 
X 7 ) 9 ¿vai Oaupiaaíav úiró tov toG OiXímTou 0uyaT¿pcov pivypioveÚEi, Ta vüv 
crt)pieicoTéov. vexpoG yáp áváaraaiv xar aÚTÓv yeyovuíav íoTopeí, xal 10 
aó 7 ráXiv eTepov TrapáSo^ov Ttepl 'IoGotov tÓv émxXTjOévTa Bapaa^av 
yeyovó?, á>? 8r¡ XyTYjpiov tpáppiaxov épiTuóvTO? xal ¡XTjSev árjSé<? Siá ttjv toü 
xupíou yápiv ÚTCopieívavTo?. 10. toütov Sé tóv ’IoGotov ¡j.£Tá tt¡v toü 
ocoTVÍpo? áváXvjtpiv toó? tepoú? á 7 toaTÓXou? pieTá MaT0ía GT^aaí Te xal 
érreú^ acrOai ávTÍ toG irpoSÓTOU ’loúSa I reí tóv xXrjpov tíj? áva^X^pcbaeca? 15 
toG aÚTcbv ápi0¡xoG, r¡ tov üpá^ewv ¿>Sé rrco? íaTopeí ypa<pr¡' «Kai ¿arrjaav 
Súo, Tcúoricp tóv xaXoúpievov Bapoa(Bav, 6 ? é7rexXr¡07) ’IoGctto?, xal 
MaT0íav xal 7 rpoaeoí;á¡J.£voi eTrraw. 11. xal áXXa Sé ó aÚTÓ? ¿>? éx 
napaSóoeío? áypácpou el? aÚTÓv r¡xovra napazédeiTai, ^éva? ré Tiva? roxpa- 
¡3oXá? toG aiOTÍjpo? xal SiSaoxaXía? aÚToG xaí Tiva áXXa ¡¿u0ix<í>Tepa. 20 


58 Act. 1, 23, 24. 
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El milenarismo. 

12. Entre esas fábulas hay que contar no sé qué mi¬ 
lenario de años que dice ha de venir después de la re¬ 
surrección de entre los muertos y que el reino de Cristo 
se ha de establecer corporalmente en esta tierra nues¬ 
tra; opinión que tuvo, a lo que creo, Papías por haber 
mal interpretado las explicaciones de los Apóstoles y no 
haber visto el sentido de lo que ellos decían místicamen¬ 
te en ejemplos. 13. La verdad es que, a lo que puede 
conjeturarse de sus propios discursos, aparece como 
hombre de inteligencia escasa. Sin embargo, él tuvo la 
culpa en la mayoría de los hombres de la Iglesia que 
abrazaron su misma opinión después de él, pues se es¬ 
cudaban en la antigüedad de aquel varón, como, en efec¬ 
to, lo hace Ireneo, y si algún otro se manifestó con ideas 
semejantes. 

14. Transmite también Papías en su obra otras ex» 
plicaciones de los discursos del Señor, oídas a Aristión, 
ya citado, así como tradiciones de Juan el anciano. A 
ellas remitimos a los que tengan interés en ^conocerlas. 

Los DOS PRIMEROS EVANGELIOS. 

En cambio, creemos necesario añadir ahora, a las ya 
citadas palabras de Papías, la tradición que expone acer¬ 
ca de Marcos, el que escribió el Evangelio, con estas pa¬ 
labras : 

12. ev ot<; xai x^XiáSa xivá qjyarv óxwv saecGca ¡lerrí xyv ¿x VEXpwv ává- 
axaaiv, ocúfAaxixáx; xyp Xpurxoü PaaiXeía; íni xauxyerl xyp yyp \j7roaxy- 
crofjiévy á .xai yyoüpiai xá¡; áixoaxoXixá? TxapsxSs^á,u.evov Sty yya£ip 
ÚTtoXapeTv, xá ¿y Ó7ToS£ÍyfAa<n 7rpop aúxwv ¡jLuoxixw.p EÍpyjAÉva ¡xy auv£.wpa- 
5 xóxa. 13. acpóSpa yáp xoi ay.ixp6q mv xóv voüv, ¿>q av ex xüv aüxoü Xó- 
. ycov x£x¡Arjpáp.£vov ebreív, cpaívsxar txXyjv xai xoTp [jl ex’ aúxóv 7xXeíaxoti; 
oaoiq xwv éxxXycriaaxixwv xy q óptoíap aúxoí SóEyp 7rapaíxio<; yéyovEV, xyv 
ápxatóxyxa xávSpóy npo(íe^Kr¡[J.é\ioic, &oncp oüv Eipyvaícp xai sí tic, áXXoi ; 
xá o[j.oia 9 povaiv ávaTrécpyvsv. 14. xai áXXap Sé xy ESía ypacpy na.pa.8i- 
10 Swatv ’,Api<rríwvo<; xoü 7rpóa0ev S£SyXw¡J.évou xwv xoü xupíou Xóywv 
SiyyyaEK; xai xoü 7rpEaPuxépou ’lwávvou 7rapaSóaEK;, éq/ &q xoü<; epiXo- 
paSeií; ávx7ré[A<|avx£p, ávayxaíwp vüv npoadr¡ao¡j.ev xatp nposKTedciaa.it; 
aüxou cpwvaíp 7tapáSoaiv, yv Trepi Mápxou xoü xo eóayyéXiov yeypafpóxop 
éxxe0ei,xai Siá xoóxcov. 

15 15. ,,Kai xoü0’ ó Ttpeapúxepoi; SXeyev Mápxo<; gev ép[i.yveuxy<; 
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15. “El anciano decía también lo siguiente: 

Marcos, que fué el intérprete de Pedro, puso pun¬ 
tualmente por escrito, aunque no con orden, cuantas co- 
sas^ recordó referentes a los dichos y a los hechos del 
Señor. Porque ni había oído al Señor ni le había segui¬ 
do, sino que más tarde, como dije, siguió a Pedro, quien 
daba sus instrucciones según las necesidades, pero no 
como quien compone una ordenación de las sentencias 
del Señor. De suerte que en nada faltó Marcos poniendo 
por escrito algunas de aquellas cosas tal como las recor¬ 
daba. Porque en una sola cosa puso su cuidado: en no 
omitir nada de lo que había oído o mentir absolutamen¬ 
te en ellas.” 

Tal es el relato de Papías acerca de Marcos. 

16. Sobre Mateo dice lo siguiente: 

“Ahora bien, Mateo ordenó en lengua hebrea las sen¬ 
tencias, y cada uno las interpretó conforme a su capa¬ 
cidad.” 

17. Alega también Papías testimonios de la prime¬ 
ra epístola de Juan e igualmente de la de Pedro. Expo¬ 
ne* además, otra historia de la mujer acusada de mu¬ 
chos pecados ante el Señor, historia que contiene el Evan¬ 
gelio según los Hebreos. 

También esto, aparte lo ya expuesto, nos ha pareci¬ 
do necesario conservarlo. ( Eusebio, HE, III, 39.) 

néxpoo yevóptEvo?, o<ra Ipivyfi.óvEUOEv, áxpipwp eypa^Ev, oü piévxo 
xá^Ei, xa úrtó xoü xupíou Xe;¡(0évxa t) 7 rpax 0 évxa‘ oÜxe yáp 
yxouaev xoü xupíou oux£ TcapyxoXoü0ya£v aúxcp, üoxEpov Sé, <b<; 
é<pyv,,Il£xp 6 L 8 ? 7 tp¿<; xá? XP^ a S ¿TtoteÍTO xá? SiSaaxaXía<;, áXX’ 
oux ¿ionsp aúvxa^v xwv xupiaxwv noioúp.evo; Xoyíwv, ojote oüSév 5 
y¡aapxev Mapxop, oúxojp évta ypátpccq w? á 7 rEf¿vy|jióv£ua£V évbq yáp 
ÉTCOiyaaxo 7rpóvoiav, xoü ptySév ¿>v yxouasv Trapa Xt, 7 mv 7 ) tj'sóaa- 
a 0 aí xi év aüxoí?." 

Taüxa |ilv oüv taxópyxat, xü üaTríqt 7repl xoü Mápxou. 16. Trepí So 
xoü Max0a(ou xaüx’ Etpyxar 

„Max0aío<; f*év ouv ^ ESpaíSi Sia Xéxxpj xá Xóyia <ruv£xá^axo, ypjiy- ^ 
veuoev 8’ aúxá, &C, -Jjv Suvaxó^ £xaaxo<;." 

17. Ksxpyxat. S ó auxü<; ptapxupíati; <xnb tt¡<; ’lwáwou 7 rpoxépa^ ¿rrt- 
<7T0\r¡c, xaí ano xr J? IJéxpou ófAOÍtor, éxxéOeixai Sé xai áXXyv Eaxopíav 
7r£ ^, é7T ' 1 7toXXa K á¡aapxíai<; SiapXy 0 £ÍCT 7 )(; ¿txL xoü xupíou, yv xó i- 

xa0’ EPpaíou? eúayyéXiov TX£ptéx£i. xai xaüxa S’ ypiiv ávayxaíox; npbq & 
xoíí ¿xxE0Et(jtv ¿7rtx£xypya0Ci>. 
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Sobre la suerte y castigo 
de Judas. 

III. De Apolinar. No murió en la cuerda Judas, si¬ 
no que sobrevivió por haberse soltado antes de ahogar¬ 
se. Y esto ponen de manifiesto los Hechos de los Após¬ 
toles: “Habiéndose hinchado, reventó por medio y se de¬ 
rramaron sus entrañas.” Pero más claramente lo cuenta 
así Papías, discípulo de Juan, quien, en el libro IV de 
su Explicación de los discursos del Señor, dice de esta 
manera: 

2. “Como ejemplo grande de impiedad anduvo en 
este mundo Judas, quien llegó a hincharse de tal modo 
en su carne que no podía pasar ni siquiera por donde 
pasa fácilmente un carro; ni aun la sola mole de su ca¬ 
beza. Porque dicen que los párpados de sus ojos se le 
hincharon de tal modo, que ni él podía absolutamente 
ver la luz, ni le era tampoco posible a ningún médico 
verje los ojos ni aun con el auxilio de un anteojo. A tal 
profundidad estaban de la superficie exterior. Sus par¬ 
tes vergonzosas dicen que aparecían más repugnantes y 
mayores que cuanto hay de indecoroso y que echaba 
por ellas de todo su cuerpo pus y gusanos para escar¬ 
nio sobre los propios excrementos. 3. Y después de mu¬ 
chos tormentos y castigos, murió—dicen—en un lugar 
de su propiedad, qtffc quedó desierto y despoblado hasta 
el presente a causa del mal olor. Es más, hasta el día 


III. ’ArcoXtvapíou’ Oüx á7ré0ave xjj áyX^ v 7) ToúSa?, áXX’ é7T£(3tco xa0- 
aipsOs!? Ttpó xoü á7ro7rvtyY)vat. xa! xoüxo Sr¡ Xoümv ai xcóv á7toaxóXcov 
IIpál?ei?, oxt- Kp-r¡vr¡q ysvójAsvo? éXáxYjae (liao?, xa! HpzyúQri xa rnrXáyyva 
aüxoü. xoüxo Sé aacpécrxepov íaropeí IT ama p ó ’lcoávvou ¡Aa0Y)x7¡? Xsycov 
5 oüxco? ¿v tí) S' Tr¡p s!?Y)y yjcteco? tmv xupiaxcóv Xóycov 

2. „Méya Se áaefizíap Ó7t¿Sety[Aa ¿v xoüxco xcó xococo 7repi£7ráxY)aev 
ó ToüSa? TrpY]a0sl? stc! xoaoüxov xy)v aápxa, ¿Sote fAY)Sé óttó0sv 
<x¡a a£a paSíco? Siépxexai sxeivov SüvacrGac 8 ieX0sív, áXXá {AY)8é 
aüxov ¡aovov xov xy)? xerpaXY)? oyxov aüxoü. xa (iév yáp [3 Xécpapa 
10 xcóv ó<p0aXpaóv auxoü cpaai xoaoüxov é£oiSY)aai, có? aüxov |¿év 

xa0óXou x6 <p¿5<? ¡jly) pX£7reiv ( xoü? otpOaXpou? Sé aüxoü ¡j.y]Ss Ü7to 
íaxpoü <8iá> 8iÓ7Txpa<; Ó909ivai SüvaaGar xocroüxov [3á0o? eíx ov 
an¿ xy¡? e^coOev émcpavEÍa? x8 Sé aiSotov aüxoü ná<rr¡p [iév áa^Y)- 
[xoaúvY)? áYjSéoxspov xa! ¡aeí^ov ?>aívEa0ai, cpépeaOai. Sé St’ aüxoü 
15 £x iravxo? x.oü acógaxo? auppéovxa? lyü>páp xe xa! axcoX y) xa? zíp 

ü^ptv Si’ aüxóóv fxóvcov xcóv ávayxaícov. 3. ¡xexá TtoXXá? 8é (3aaá- 
vou? xa! xcp. copía? év IStco, <paaí, /copíco xeXsuxYjaavxo?, ¿tco xíj? 
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de hoy no puede nadie pasar cerca de aquel lugar sí no 
se tapa las narices con las manos. Tan enorme fué la 
putrefacción que se derramó de su carne sobre la tierra.” 


Los ÁNGELES, AL FRENTE DEL 
GOBIERNO DEL MUNDO. 

IV. Papías dice así literalmente: “A algunos de 
ellos, es decir, de los que en tiempo fueron ángeles divi¬ 
nos, les dió también el mando de la administración de la 
tierra y dióles orden de mandar bien.” Y seguidamente 
dice: 

“Mas sucedió que su orden terminó en nada.” 

(Andreas Caesar., In Apoc., c. 34, serm. 12: PG 106, 
326.) 


Inspiración del Apocalipsis. 

V. Creemos que es superfluo alargar el discurso 
acerca de la divina inspiración del libro (es decir, el Apo¬ 
calipsis de Juan) euando atestiguan que es digno de fe 
los bienaventurados Gregorio el Teólogo y Cirilo; y ade¬ 
más, entre los más antiguos, Papías, Ireneo, Metodio e 
Hipólito. 

(Idem, In Apoc., pref.: PG 106, 217.) 

o8[í.y}? gpYjfxov xa! ¿oíxy)xov xü ycopíov [¿¿XP l ty)? vüv Y ev ^ a 0 at > 
áXX’ oüSé fcéxp 1 ty)? <7Y)|Aspov Súvaa0aí xiva ¿xeivov xüv xótcov 
7rapeX0£tv, láv ¡ay) xa? ptva? xaí? yspa!v éTruppá^Y). xoaaúxY] Siá 
xy)? aapxo? aüxoü xa! étt! xy)? yí)? Sxpuai? sxcí>pY)asv.“ 

IV. llama? 8é oüxco? ¿jt! Xé^eco? - ’Evíoi? Sé aüxcov, 8Y)Xa 8y] xcóv 5 
7ráXai0£Ícov áyyéXcov, xa! xy¡? Trop! xyjv y y]v Staxoapt^oEco? ÜScoxev ¿cpX et,v > 
xa! xaXcó? áp/eiv 7rapY)yyÜY]a£. xa! é^íj? cpYjaíV El? oüSév Sé ouvépY] 
xe XEUXYjaat, xy)v xá^iv aüxwv. 

V. Ilep! (jievxoi xoü 0£O7rv£Üaxou xyj? pí¡3 Xou (xy¡? ’ATroxaXü^ew? 
’lcoávvou Trspt.xxov u,Y)xüveiv xóv Xóyov Y)yoú¡AE0a, xcóv ¡Aaxaptcov TpYjyopíou jq 
epY)¡jt,í. xoü 0soXóyou xa! KupíXXou, izpovém Sé xa! xcóv ápyaioxépcov 
IIa7ríou, E!pY)vaíoo, MeGoSíou xa! TtcttoXüxou xaúxy) rrpooptapxupoüvxcov 

xo á^ÓTTiaxov. 


Interpretación alegórica 

DE LA OBRA DE LOS SEIS DÍAS 

VI. Tomando ocasión de Papías, el ilustre hombre 
de Hierápolis,_ que fué discípulo del que reposó sobre el 
pecho del Señor, y de Clemente y Panteno, obispo de 
Alejandría, y del sapientísimo Ammonio, intérpretes an¬ 
tiguos y anteriores a los sínodos, que entienden toda la 
obra de los seis días de Cristo y de la Iglesia. 

(Anast. Sinait., Contempl. anagog. in Hexaém 1 I- 
PG 89, 860.) • ■' ' ' 

Interpretación alegórica 

DEL PARAÍSO. 

VII. Los más antiguos de los intérpretes eclesiásti¬ 
cos, digo, Filón el filósofo, contemporáneo de los Após¬ 
toles, y el célebre Papías, el discípulo de Juan Evange¬ 
lista, hierapolitano... y sus seguidores, entendieron espi¬ 
ritualmente lo referente al paraíso, aplicándolo a la Igle¬ 
sia de Cristo. 

(Idem, o. c., 1. VII: PG 89, 962.) , 8 

LOS INOCENTES SON LLAMADOS 
NIÑOS. 

VIII. A los que se ejercitaban en la inocencia según 
Dios los llamaban niños, como lo demuestra Papías en 
el libro I de sus Explicaciones de sentencias del Señor, y 
Clemente Alejandrino en el Pedagogo. 

(Maximus Conf., Schol. in Dionys. Areop.: PG 4, 48.) 

VI. Aapóvrei; xa? ¿cpop^á? éx IlaTcíoi) toG roávu, toG 'lepadoXÍ tou, 
toü tw éruaTY)0íw 90 tTT)aavT 0 <;, xaí KXr]U,evxo<; xal üavTaívou toG rr¡<; 
’AXsí^avSpéwv Ispéeos, xaí ’Apqxwvíou toG ctc^wtixtou, twv ap^aíwv xaí 
•repó ráv auvóSwv é£v)y 7 ]TWV, sí? Xptaxóv xaí ttjv éxxXrjmav rcaaav xi)v 

5 é4ar¡¡j,epov voTjcávxwv. 

VII. Oí [jlev ouv ápxaióxepot, twv éxxX 7 ]<uaemxwv éZ,r¡yr¡ tuv, Xéyw 
SI) <DíXwv ó qxXóaocpos xaí twv árrocrróXwv ópió^povos, xaí üaTrías ó 

Twávvou toG eúaYYEXujToG 9 oiT 7 ]T 7 )p, ó T£paxoXÍT 7 )s.xaí oí áfi. 9 ' 

aóxoGs 7Tveo[iaTixcljs xa Tuspí TOxpaSeíaou é0£wpr)aav eís xí)v XpiaxoG 

10 éxxXrjaíav áva 9 £pó[i.£voi. 

VIII. Toós xaxá 0e6v áxaxíav áaxoGvxap TraiSas éxáXouv, xaí 
IlaTCÍac; & 7 ]XoT (Sl(3XÍw 7 rpwxw twv xuptaxwv é^rjYirjaewv xaí KXt¡[ 17)S ó 
’AXs^avSpsGs év tw naiSaywyw. 
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Placeres de comida después 

DE LA RESURRECCIÓN. 

IX. Esto dice, según opino, aludiendo a Papías, que 
fué en tiempos obispo de Hierápolis del Asia y que al« 
canzó la madurez de su edad en tiempos del divino Juan 
Evangelista. Este Papías, en efecto, en el libro IV de 
sus Explicaciones de sentencias del Señor, habló de los 
placeres de la comida en la resurrección... Y lo mismo 
dice Ireneo, obispo de Lión, en el libro V Contra las he¬ 
rejías, y alega como autoridad de sus afirmaciones al di¬ 
cho Papías. 

(Idem, PG 4, 176.) 

El reino de los cielos, 
según Papías. 

X. ... ni siquiera a Papías, obispo de Hierápolis y 
mártir, ni a San Ireneo, obispo de Lión (acepta Estéfa- 
no), en lo que dicen que el reino de los cielos es goce de 
ciertos alimentos sensibles. 

(Stephanus . Gobarus, apud Phot. Bibliotheca, cod. 
232.) 

IX. Taüxá 97 ]mv aíviTxó¡jt.£V 05 olpiai IlaTÚav tov 'iEpaTCÓXEw? t xax’ 
’Aaíav tóte yevópi.evov érríaxortov xaí truvaxfzácravTa tw 0eÍw EÚayyE- 
XiaTfj ’lwáwfl. oorop yáp ó TÍoltÚccc; év tw xsxápxw auxoG [3t|3Xíw twv 
< Xoyíwv> xupraxwv é5r)Y^cr£WV Tap 8 tá Ppwfiáxwv sTrrsv év xf) áva<rxá(jet 
árroXaúasu;. . . xaí EEp 7 )vaiop Se 6 AouySoúvoo év tw xaxá aípéaswv 5 
rré¡j. 7 uxw Xóyw tó aúxó <f>r¡ai xaí Trapáyer ¡xápTupa twv iW aüxoG eípvjpré- 
vwv xóv XeyÓévxa narríav. 

X.oú (xy)v áXX’ oúSé narríav x¿v 'iEparróXsw? érrEaxorrov 

xaí [xápxupa, oúSé EEprjvaíov tov 8mov éTÍaxoTrov AouySoóvwv (árroSé- 
/Exat Exé 9 <xvos), év oíp Xéyouaiv aí<j0Y)xwv xtvwv Ppwptáxwv árróXauaiv 10 
EÍvai xv)v twv oúpavwv PaatXsíav. 
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La segunda y tercera carta 
de San Juan y el Apocalipsis. 

Milagros. 

XI. Papías, obispo de Hierápolis, que fué oyente 
de Juan el Teólogo y compañero de Policarpo^ escri¬ 
bió cinco libros de sentencias del Señor. En ellos, ha¬ 
ciendo el recuento de los Apóstoles, después de nombrar 
a Pedro y Juan, Felipe y Tomás y Mateo, pone entre los 
discípulos del Señor a Aristión y a otro Juan, 1 a quien 
además da el nombre de anciano. De ahí que opinen al¬ 
gunos que de este Juan son las dos epístolas menores 
y católicas, que corren bajo el nombre de Juan, pues 
los antiguos no reconocen más que la primera. Mas otros 
han llegado, errando en ello, a atribuirle también el Apo¬ 
calipsis. Papías se equivoca también acerca del milenio, 
y de él procede el error de Ireneo. 

2. Papías, en su segundo libro, afirma que Juan el 
Teólogo y su hermano Santiago fueron muertos por los , 
judíos. El citado Papías contó, como cosa recibida de las 
hijas de Felipe, que Barsabás, llamado también Justo, 
habiendo sido obligado por los infieles a beber un vene¬ 
no de víbora, fué guardado, en el nombre del Señor, sin 
daño. Cuenta, además, otros prodigios, y señaladamente 
la resurrección de entre los muertos de la madre de Ma- 
naimo; y sobre los resucitados por Cristo de entre los 
muertos dice que vivieron hasta el tiempo de Adriano. 

(Philippus Sidetes, cf. TN 5, 2 [1888], 170.) 

XI. IIa?tía<; Tepa7róXecd? iníax.OTzoq, áxouaxl]<; xoü OsoXóyou ’lcoáv- 
vou yevógsvo<;, IIoXoxápTtoo Sé éxaípo<;, névxe Xóyou? xupiax&v Xoyíwv 
éypa^ev. év olp áxapíOpiYjaLv ockogtÓáoov TrOLOÚpxvoc; ptexá Ilexpov xal 
’IcoávvTjv, OíXotttov xal ©togav xal MaxOatov ele. pta07)xá<; xoü xupíou 
g ávéypa<j;ev ’Aptaxícova xal Ttoávwjv exspov, 8v xal 7i:peapóxepov éxáXeaev. 

&<; xtva<; oíeaOat, o tí. <xoúxou> xoü ’lwávvou elalv al Súo émaxo Xal al 
pttxpal xal xaOoXtxat, al 15 óvógaxoi; Tcoávvou (pspóptevat, Stá xS xoü<; 
ápxalou? xí]v 7Tpcí)XT]v góvir)v éyxpívEtv. xwé? Sé xal xí)v ’ATCOxáXu<]xv xoóxoo 
xXavrjOsvxcp évópttaav. xal IlaTría? Sé rcspl xvjv yiXtovxaexrjpíSa atpáX- 
2 o Xexat, ¿5 xal ó Elp7]vaío<;. 2. IIa7ría¡; év x<8 Seuxépip Xóytp Xéyei, oxt 
Ta)ávv7)<; ó SeoXóyo? xal Táxa>po<; 6 áSeXqsó? aúxoü ótcó ’louSalcov ávyj- 
p¿0v)aav. IIama<; ó slpY)gévo<; laxópYjasv TrapaXapcav árcó xcov Ouyaxé- 

pwv 4>iXíixrtoo, oxt Bapaa^ap, ó xal Toüaxop Soxtpta^ófjtEvot;, üttó xcov 
árcíaxcov I6v syí8vr¡e moov év ¿vóptaxt xou Xptcrxoü á-xaO^ Ste<puXáx0?]. 

25 laxo peí Sé xal áXXa Oaúptaxa xal (xáXiaxa x¿ xa xa xv)v ¡jtrjxépa Mava'ípiou 
xvjv éx vexpcov ávaaxaaav 7repl <xe> xcov unb xoü Xptaxoü éx vsxpcov 
ávaaxávxcov, oxt stop ’ASptavoü É^wv. 


El martirio de Juan, predicho 
por el Señor. 

XII. Después de Domiciano reinó un solo año Ner- 
va, quien, habiendo llamado a Juan de la isla de Pat- 
mos, le permitió habitar en Efeso, siendo entonces el 
único superviviente de los doce discípulos, y habiendo 
escrito el Evangelio que lleva su nombre, alcanzó la gra¬ 
cia del martirio. 2. En efecto, Papías, obispo de Hierá¬ 
polis, que fué testigo de vista, dice en el libro II De las 
sentencias del Señor que fué muerto por los, judíos, con lo 
que cumplió, juntamente con su hermano, la profecía que 
acerca de esto les hiciera el Señor y la confesión y acep¬ 
tación por parte de ellos. Y fué así que habiéndoles di¬ 
cho el Señor: ¿Podéis beber el cáliz que yo bebo?, y con¬ 
testando ellos animosamente que sí y aceptando, replicó 
el Señor: Mi cáliz lo beberéis, y con el bautismo con que 
he de bañarme yo, os bañaréis vosotros también. 

Y con razón (sucedió como Papías cuenta); pues es 
imposible que Dios mienta. 3. Así lo afirma también el 
erudito Orígenes en su interpretación del Evangelio de 
Mateo, afirmando que Juan sufrió el martirio, dejando 
entender que recibió esta noticia de los sucesores de los 
Apóstoles. Y también el doctísimo Eusebio dice, en su 
Historia eclesiástica (III, 1) : “A Tomás le tocó en suerte 
la Partía, a Juan el Asia, donde, habiendo vivido, ter¬ 
minó su vida en Efeso.” 

( Georgius Hamartolus, Chronicon, ed. H. Nolte, 
Theol. Quartalschrift, 44 [1862], 466 s.) 

XII. Mexá Sé Aoptcxtavóv épaaíXeuas Nspoúa? íroq év, 8^ áaxaXeaá- 
fJtsvoq Tcoávvvjv éx TT\q vájaou aTtéXuaev olxeív év ’Ecpéócrcp. (xvop xóxe 
Ttepiwv xw pico éx xcov i$' ptaOrjxcóv xal aoyypat[;áfjisvo<; xo xax’ aúxov 
sóayyéXtov ¡jtapxuptou xaxY)5ícúxai. 2. IJaTiíac yáp p TepaitóXecot; értí- 
ax07ro¡;, ai!>xÓTrx7]<; xoúxou yEvóptsvoc;, év xcp Ssoxspco Xóyco xcov xuptaxwv 5 
Xoytcov (páaxei, 8xt úrró ’looSatcov ávaipsOy rcX7)pa>aa? S^XaSa) ¡xexá xoü 
áSsXcpoü xl)v xoü Xptaxoü 7iepí aóxcov TrpóppTjatv xal xí)V éauxcóv ópioXo- 
yíav Ttepl xoúxoo xal auyxaxá0eatv eIttwv yáp ó xúpto? 7rpó? aúxoúi;' 
«Aúvaa0£ 7U£Ív t6 xoxrjpLov, 8 éy¿> mvow; xal xaxavsuaávxwv 7cpo0úpio)i; 
xal guvQeixÉvwv' «T8 xox'/jpLÓv (xou», cpTjaív, «níeaOe, xal xó párextap.a, 8 éyw 10 
¡í<xktÍ£o(juxi, pa7Txta0r¡a£a0E)>. xal slxóxox;' áSúvaxov yáp Oeov ^EÚaaaOa!.. 

3. oüxw Sé xal ó no Au¡J.a0Tjp 'ÍIptyévYjí; év xj) xaxá MaxOatov épgTjvsta 
(t. XVI, c. 6) Stapepatoüxat, ¿>q oxt pteptapxópTjXEV Tcoávv/)i;, éx x&v Sta- 
Sóyojv xtóv áxoaxó awv ÚTCoaTjptatváfjtEvoi; xoüxo pL£fi,a07)xévat. xal ptév 8r¡ 
xal ó TtoXuíaxwp E¿aépEto<; év xj) éxxXvjataaxtx^ laxopía (III, 1) cpv)aí - lo 
©to^áp ptév xtjv IlapOtav e0.r¡ye\i, ’lwávvpp Sé xi)v ’Aaíav, npbc, oüp xal 
Staxpt(|'a^ éxsXEÚxrjaEV év ’Ecpéaw. 


8 Me. 10, 38, 39. 
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Evangelio de San Juan. 


XIII. Empieza el argumento, según Juan. 

El Evangelio de Juan fué manifestado y dado a las 
Iglesias cuando Juan vivía todavía en cuerpo, como lo 
refirió Papías, por nombre hierapolitano, discípulo caro 
de Juan, en los Exotéricos, es decir, en los últimos cin¬ 
co libros. 2. Ahora bien, al dictado de Juan transcribió 
rectamente el Evangelio. Pero Marción, hereje habien¬ 
do sido reprobado por él, por sentir de modo contrario, 
fue rechazado por Juan. Aquel, empero, le había traído 
escritos o cartas de los hermanos que estaban en el 
Ponto. 

(Cod. Vatic. Alex. 14, s. IX, ed. J. M. Thomasius, Card. 
Opp. I, 344; Romae 1747; Pitra, Analecta Sacra, II, 160.) 

XIII. Incipit argumentum secundum Iohannem. 

Euangelium Iohannis manifestatum et datum est ec- 
clesiis ab Iohanne adhuc in corpore constituto, sicut Pa- 
pias nomine Hierapolitanus, discipulus Iohannis carus, 
in exotericis [= exegeticis?] id est in extremis quinqué 
libris retulit. 2. [Descripsit uero Euangelium dictante 
Iohanne recte. Verum Martion haereticus, cum ab eo fuis- 
set improbatus, eo quod contraria sentiebat, abiectus est 
a Iohanne. Is uero scripta uel epístolas ad eum pertule- 
rat a fratribus, qui in Ponto fuerunt.j 
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Tras el imperio de Trajano, que duró veinte años ín¬ 
tegros menos seis meses, sucede en el mando Elio Adria¬ 
no. A Adriano le entregó Cuadrato un discurso, después 
de pronunciárselo, que consistió en una Apología que 
compuso en defensa de nuestra religión, con ocasión de 
que algunos malvados trataban de molestar a los nues¬ 
tros. Este escrito se conserva todavía entre la mayor par¬ 
te de los hermanos y nosotros lo poseemos también, y en 
él pueden verse brillantes pruebas del talento de Cuadra¬ 
to y de su apostólica rectitud de doctrina. 2. Y él mismo 
afirma su antigüedad por lo que cuenta por estas litera¬ 
les palabras: 

“Las obras, empero, de nuestro Salvador estuvieron 
siempre a la vista de todos, puesto que eran verdaderas. 

Así los curados de sus enfermedades, los resucitados de 
entre los muertos, que no fueron vistos solamente en el 
momento de ser curados y resucitados, sino que conti¬ 
nuaron en adelante a la vista de todo el mundo, y eso 
no sólo mientras el Salvador permaneció sobre la tie¬ 
rra, sino que sobrevivieron después de muerto Aquél, 
hasta el punto que algunos de ellos han alcanzado hasta 
nuestros días. 

(Eus., HE, IV, 3.) 

Tpaíavoü 8 é éq>’ SXoi? é'xeaiv eí'xocti x r¡v ápyvjv [i.Y]alv Síouaiv xpav 
xrjaavxo?, AíXio? ‘ASpiavóp SiaSéyExai xy)v yjYOXovíav.- xoúxip KoSpa- 
xo? Xóyov Ttpoa'pwvya'ac; ¿vaSíSuaiv, áTroXoyíav auvxái;a<; vnép tr¡q xa 6 * 
7 ){xa<; 6 eoae( 3 eíac, 8 xt Si) xive? 7 tov 7 ]pol ¿cvSpe? toó? fjpteTépoo? évoxXeív 
¿TrciptovTO. ele, exi 8 ¿ cpépsxai -napa TrXsíaxoi? xtov áSeXcpcov, áxáp xal 5 
n<xp’ TÓ oóyypapipia, oó xaxtSsív ígtl'j Xa¡x 7 Tp¿ T:xfi. 7 )pia tí]? te xoü 
ávSpó? Siavoía? xal x 5 j? ¿71:00x0X1x7)? óp 0 oxopiía?. 2 . ó 8’ aúii>? tt)v xa 0 ’ 
¿auxóv ápyaióx 7 )xa 7 rapa<paívei, Si’ ¿>v taxopEt xaoxa íSíai? tpwvaí?' 

,,Toi) 8 h ao>T7)po? 7¡p.¿5v xa gpya ásl 7rap7)v, áX7)07) yáp 9¡v, oí 0epa- 
TCEoOévxs?, oí ávaoxávxs? éx vsxpwv, oí oúx ¿ú(pdr¡axv pióvov 0e- 10 
parc£UÓ[j(.Evoi xal ávtaxápievoi, áXXá xal áeí Trapóvxe?, oúSs im 8 r¡- 
[xouvxo? ^«.óvov too (TCúrrípo?, áXXá xal á7rocXXayÉvxo? íjaav ¿7x1. 
ypóvov íxavóv, ¿>ot£ xal el? xoó? fyisxspoo? ypóvoi»? x.v¿? aóxcóv 
áqjíxovxo." 


